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NOS E L DR. DON IGNACIO 
DIAZ, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Tepic, al Venera-
ble Clero y fieles de la Dióce-
si, salud y paz en Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Un año ha que la populosa ciudad de Maza-
tlán fué infestada por la peste negra. Los muer-
tos eran muchos, y mayor el número de los en-
fermos. Todas las familias estaban 
llenas de temor, y la consternación y el pavor se 
hacían generales, con la emigración do muchísi-
m o s la institución del lazareto y lugares de ob-
servación para los enfermos rospechosos de pes-
te, y por la severidad con que eran cumplidas las 
prevención i sanitarias. El pánico cundía por 
la República, y en todas partes comenzaban á dic-
tarse muy serias determinaciones para impedir la 
invasión,'siendo una, importantísima, la de enviar 
crecidos auxilios pecuniarios para la ciudad 
irívadida—Luego que el Sr. Jefe Político del Te-
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rritorio, cumpliendo con el oficio de velar por 
la salud común, hizo saber que eran ciertos el 
peligro que corría el país y la desgracia de aquella 
ciudad, os dirigimos una carta, ordenando que se 
hicieran preces públicas contra la peste, se ayu-
dara á las autoridades á conjurar el mal, se hi-
cieran los preparativos necesarios para el caso de 
invasión y se procurara no perder el valor ni la 
confianza en Dios. 

Gracias á la Divina Providencia, el mal 
quedó, primero casi localizado, y después en-
teramente extinguido; porque Dios, que lo qaiso, 
dio eficacia á los medios empleados, y ciencia y 
actividad á los que eligió para instrumentos su-
yos en remediarlo. Si no fuera eso, á estas ho-
ras, en vez de paz y prosperidad, 110 habría en la 
República sino inquietud indecible, miseria es-
pantosa: la población estaría en gran manera 
disminuida y debilitada, por la muerte, la enfer-
medad, la tristeza y el terror, buscándose en va-
no á muchos hombres que por ahora son su es-
peranza; los pueblos estarían escuetos, con 
muy pocos moradores, que vivirían temerosos en-
tre las cenizas y las ruinas: y el mal sería tan 
grave y tan extenso, que en lo humano, sería im-
posible remediarlo. Mas no sólo se extinguió la 
peste, sino que fué esto sin que en la Diócesis se 
turbara en nada por ella el bienestar general. Ha-

un bien que cesara; lo fué más grande, 
invadiera, ni por sí, ni por sus conse-

L ^astrosas. No hubo espanto, ni emi-
lesequilibrio en los negocios, ni ex-
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ceso en las prescripciones sanitarias.—En el día 
del Señor se sabrán los efectos que en el orden de 
la gracia produjo la peste: como anticipo, diremos 
que edificaba el imponente espectáculo de la pro-
cesión de rogativa; que el pueblo acudía fervoro-
so; que muchos se acercaron á recibir los santos 
sacramentos, y que la sociedad se aprestó para 
socorrer á los"necesitados y ofreció sin limitación 
sus recursos (+); para prepararse á la invasión, 
todo lo cual quiere decir temor de Dios y caridad 
cristiana. 

II 

Gomo católicos, estamos lejos de afirmar 
con el fatalismo, que nos libertamos de la peste, 
porque estaba determinado, sin que Dios intervi-
niera: ó con el deísmo, que sucedió, sin que lo 
ordenara la Divina Providencia; pues creemos en 
un sólo Dios Padre Omnipotente, creador del 
cielo y de la tierra y de todas las cosas visi-
bles é invisibles (1) y que la Divina Providencia, 
que alcanza de fin á fin con fortaleza tj todo lo 
dispone con suavidad (2). se extiende hasta las 
cosas más pequeñas, que son gobernadas por ella, 
aunque según el orden, se valga de las superio-

f X. s los ofreció la Casa del Señor Don Domingo Aguirre, 
ñor ron lucto del Se lor Don Faustino Soinellera. diciéndonos que se 
contara con ella para todo, y que desde luego podíamos disponer de 
los fondos necesarios. Lo consignamos, para darle un testimonio p n -
b'i •.» de agradecimiento, para que el pueblo sepa lo que iba hacer 
por (•!. y para que la historia tome nota. De nada dispusimos, sólo 
porque juzgamos que aun no llegaba la hora. 

(1) Simbol. Nkenocomt. 
(2) Sabid. VI I I . 1. 



res, para regir á las inferiores. Por lo mismo, 
vemos en todo aquello no sólo el beneficio que es 
la superficie, ni la pura naturaleza que no es sino 
mi ministro de Dios, sino á Dios mismo, que está 
<•01110 en el fondo (3) y es el bondadoso bienhe-
chor. que libremente dispensa sus favores, y que, 
satisfaciendo los justos deseos de sus creaturas, 
hace que las oraciones que se le dirigen sean 
tan propiamente causa de los acontecimientos, 
como las mismas causas naturales (4). No pen-
sarlo, sería falta de fe y en todo caso, grande 
ignorancia ó inconsideración muy reprensible. 

Hornos, pues, recibido de Dios un beneficio 
muy grande, y le debemos por él inexplicables ac-
ciones de gracias. Dios, diría S. Bernardo, ha 
puesto sobre nuestros hombros la ligera carga de 
sus beneficios. Nos libertó de la peste, para que 
le quedáramos sujetos de nuevo por la gratitud (5). 

[3] Alabad al Señor, de los nieles todas sus virtudes 
De la tierra, los dragones y lodos los abismos. El fuego, el 

granizo, la nieve, el hielo, el aire; que hacen lo que dice. SAI.M 
C X L V I I I . 1. 7. 8.—Los cielos son obras de tus manos y como 
un vestido los mudarás, y serón mudados —SAN PABLO- Hebr. I. 
10. 12.—Hermosísima comparación en que se llama al universo 
vestido esplendente de Dios, cuya gloria reluce con toda claridad y 
p e r f e c c i ó n e n s u s o b r a s . — V A N STREXKISTE. 

(4) Si las preces se comprenden en él orden universal, por 
ordenación divina han de tener algunos efectos como las otras causas. 
Sería, pues, lo mismo excluir el efecto de la oracion, que el de las otras 
causas comunes— STO. TOM. Cont. Gent . L. I I I . XCVI —Los 
cuerpos naturales alcanzan la satisfacción de su apetito. Pues con 
mayor razón las sustancias espirituales, la de sus deseos, (pie por 
la oración presentan á Dios.— Id . I d . — X C V . 

[5]Cuál es la carga de Cristo, cuál la caiga l ige ra? . . . .Cuan-
do nosdescarga del pecado, nos carga con el beneficio. — S. Brr. 
Srm. XV sobre el Salmo XL. 

III. 

Dios, que es infinitamente justo, quiere que á 
cada uno se le dé lo suyo; y por lo mismo, agra-
decimiento á los que hacen beneficios. Por eso 
quiere que se le agradezcan los que él mismo 
dispensa. V de tal modo lo quiere, que castiga te-
rriblemente á los que no lo glorifican como el 
Señor, ó no le dan las gracias (6). Por eso en 
varios lugares de la Santa Escritura, enseñando y 
previniendo, dice: Sabed que yo soy el Señor: 
cosa que importa mucho á Dios, que no dará su 
gloria á otro (7), y también al hombre, para que le 
sea agradecido, confié en él y le tema. El hijo 
honra al padre, dice por el profeta Malaquias (8) 
7 ei siervo ai señor: si ¡jo soy ef (padre, ¿donde está mi 
íionor? ¡j si ef Señor soij ¡jo, ^donde el temor ijue se 
me debe? Por eso estableciendo la fiesta de la 
Pascua, dijo Dios: El séptimo día será la solem-
nidad del Señor y en aquel día 
te referirás la historia á tu hijo, diciéndole: 
Esto es lo que hizo conmino el Señor cuando 
salí de Egipto. Y será como un signo en tu 
muño, y como un recuerdo que tendrás á la 
vista: y para que la ley de! Señor siempre esté 
en tu boca, porque el Señor con fuerte man0 
te sacó de Egipto (9). Por la misma razón, dijo 

/ 6 ] Porque habiendo <-onocM<i á Dios, no lo glorificaron Có-
mo Dios, ó le, diton lux gracias Ion entregó Dios á los deseos 
d e s u s c o r a z o n e s S . PABLO. R o m I . 2 1 2 4 . 

U ) Isai. X LVIIF, 11. 
[8] Malaq. I . 6 . 
(9) Kxod. X I I I . <; .9. 
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Ntro. S3ñor Jesucristo, á un leproso, á quien 
junto con otros nueve había sanado mila-
grosamente, y que era el único que volvía para 
darle las gracias: ¿Qué no f ueron purificados los 
diez? y "los nueve donde están? No hubo 
quien volviera y diera gloria á Dios sino 
este extranjero. Y le dijo: Levántate, vete., por-
que tu fe te lia hecho salvo (10). Donde se 
ve cómo extrañó la ingratitud y se que-
jó de ella. Y así como manifestó desagrado por 
la ingratitud de los nueve leprosos, justificó á 
las muchedumbres de discípulos que, al acercar-
se á la bajada del monte Olívete, llenas de gozo 
alababan á Dios por lo que habían visto, y dijo á 
algunos de las turbas de los Fariseos, que le de-
cían que increpara á sus discípulos: Os digo que 
si éstos llegaren á callarse, hablarán las pie-
dras (11). Y lo que es más significativo: siendo 
Dios, daba las gracias á su Padre, cómo se víó 
que lo hizo antes de la multiplicación de los pa-
nes v de resucitar á Lázaro, antes y después de 
instituir la Sagrada Eucaristía (12) y en otras 
muchas ocasiones. Por todo lo cual, la Santa 
Iglesia predica el agradecimiento á los beneficios 
divinos, con la palabra, con el ejemplo, con las 
instituciones: y no contenta con que el pueblo 
responda que es justo y digno dar las gracias, aña-
de: Verdaderamente es digno y justo, equitati vo 

[101 S . - I - u c . X V I I . 17- 18. 19. 
( l i ; S. L u e . X I X . 37 .39 . 40. 
(12) S . J u a n . V I . 11. X I . 41. s . 1 n e . X X l I . 19. S M a t . 

X X V F . 30. 

saludable que nosotros siempre y en todas 
partes te demos las gracias á Tí, Señor 
Santo, Padre Omnipotente, Dios Eterno, por 
Cristo Nuestro Señor (13). Digno de Dios, que 
es acreedor á ello, y del católico, que se degra-
daría, si no lo hiciera; justo, porque es darle 
lo que es suyo por el beneficio, y cumplir 
con un deber incontestable; equitativo, porque 
nuestras alabanzas, de por sí, no igualan á los 
beneficios recibidos; y saludable, porque la ac-
ción de gracias es principio de nuevos favores, y 
al quitar el impedimento para que los dispense, 
que es la ingratitud, allana á la Bondad Divina el 
camino para comunicarse—Tiene mucha razón, 
la Iglesia, cuando exclama en un arranque subli-
me de entusiasmo, de gratitud y de amor: Lle-
nos de tu gloria están los cielos y la tierra 

¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
Mas aunque se diera el imposible de que 

Dios no exigiera el agradecimiento, el hombre 
tendría que darle las gracias, si no se había de en-
vilecer; porque aun los brutos aman y sirven á 
quien les hace bien. ¡Qué degradación! La denun-
cia enérgicamente el Señor, cuando dice: Conoció 
el buey á su poseedor, y el asno al pesebre ele su 
dueño: pero Israel no me conoció, y mi pueblo 
no entendió (U). Y asi la ingratitud es indicio 
seguro de inconsideración, de ignorancia, de infi-
delidad, por parte del entendimiento; y por la de 

(13) M. R . P re f . 
(14) ISAI. I . S. 



la voluntad, de perversión furiosa ó de insensibi-
lidad, de frío y de muerte...Todo esto, decadencia, 
degradación, caracteriza á los tipos de la ingra-
titud; á Cain el egoísta, á Judas el traidor, al pue-
blo judío el deicida.—Y en el inundo de la gra-
cia, la ingratitud es, según S. Bernardo, enemi-
go del alma, aniquilación de los méritos, disi-
pación de las virtudes, pérdida de los benefí-
c'i°s viento abrasador que seca la fuen-
te de la caridad, el rocío de ta misericordia, 
las corrientes de la gracia (15). 

Más bién se ve la necesidad de darle gracias 
á Dios por los beneficios que concede, si se con-
sidera el lamentable estado en que se hallan las 
sociedades modernas: en ellas muchos viven sin 
fe y contra la razón, como si no hubiera Dios; o-
tros, con una fe tan débil, que apenas á la hora 
de la muerte los hace convertirse: otros, confe-
sando á Dios con los labios y negándolo con los 
hechos: y por fin algunos y aun muchos, le 
sirven á Dios como Dios quiere. Padecen, pues, 
de ingratitud, hereditaria, crónica, muy difícil de 
curar. Por eso Dios quiere.sanarlas con beneficios 
incontestables, grandes, generales y de seguro re-
cuerdo, provocando así al agradecimiento v des-
truyendo con eso las causas de tan vergonzosas 
y graves enfermedades. La acción de gracias de 
la Iglesia y de los particulares avivará el fer-
vor de los piadosos, estimulará á los negligentes 
despertará á los adormecidos, y tal vez logrará 

(15) S. Bern. Serm, LI . sobre El Cant. 

que se arrepientan \ comiencen á vivir cómo ca-
tólicos, los infieles, que nunca creyeron, y aun los 
descreídos, que perdieron la fe. Mas recibir bene-
ficios de Dios y no darle las gracias, sería con-
fundirse con los impíos que quieren ser insen-
satos para siempre, ó con los que sólo á la 
hora de la muerte quieren lutcer todo lo que 
conviene, ó con los que á sangre fría faltan á 
los deberes más sagrados. Tal confusion aca-
baría con la resistencia á aquellos males infec-
ciosos. Y entonces quién sabe lo que sería 
de las sociedades! Dios suele guardar á los 
malos, por causa de los buenos. No perdonó 
á cinco ciudades pecadoras, porque no hubo 
diez justos: y cuando esté para acabarse el mun-
do, por razón de los elegidos se abreviarán 
los días de la tribulación. 

En el orden de la Divina Providencia unos 
favores son anuncios de otros, cuando se aprove-
chan y agradecen. Al siervo bueno y fiel, Dios lo 
constituye en lo mucho, por su misericordia; pero 
también por que es bueno y fiel, y por consi-
guiente agradecido; y al malo, al perezoso, al in-
grato, lo reprende y castiga, quitándole aquello 
que le había dado y haciéndolo arrojar á las tinie-
blas exteriores: porque al que tiene se le dará, y 
al que no, se le quitará (16). Tinieblas y muy den-
sas son el naturalismo en sus diversas formas, 
que en lo privado y en lo público oculta la ver-
dad, y las malas costumbres que lo a p o y a n . . . . 

(16 ) . S. Mal X X V . y s ig . 20. 



¡Ay cuántos están en las tinieblas exteriores — ¡ 
No sería así en el caso de que hubieran sido fie-
les y agradecidos. ¡Y cuánto es de temerse que esas 
tinieblas crezcan y se hagan más grandes y espe-
sas. . . ! Causa pavor pensar uno por uno los bie-
nes y las gracias que Dios ha ido quitando..! Mas 
como son muchos é inestimables los bienes que 
hay aún, importa aprovecharlos y dar las gracias 
á Dios, cumpliendo con esa parte importantísima 
del ceremonial augusto de fa corte del'cielo (17); porque 
si no se observa, no se prosperará. No en vano 
quería S. Basilio que las oraciones empezaran por 
alabanzas y acciones de gracias (18). 

IV 

Habiendo, pues, recibido de Dios el inapre-
ciable beneficio de que cesara, parala República y 
especialmente para esta Diócesis, el peligro inmi-
nente de ser invadidas por la peste, y habiéndole 
pedido que nos otorgara esta gracia, como lo hi-
cimos en las preces públicas que se estuvieron 
practicando, estamos autorizados para creer pia-
dosamente que el Señor se dignó oír nuestras 
oraciones: y por lo mismo, doblemente obligados 
á darle las gracias por tan grande favor. Des-
pués de bendecir á Ntra. Señora de Guadalupe, 

[17] Faber . Progr . X X I V . 
f 18) Hay dos m o d o s de orar : Uno está puesto en la glori-

ficación licha con humildad: el otro que es in fe r io rá éste, en la pe-
tición Por tanto, cuando ores no empieces desde luego por la peti-
ción porque si asi lo haces, maleas tu vol untad en hacer preces á 
Dios, obligado por la necesidad—San Basil. Const i t Ascet. I. 

á Sr. S. José, á los Santos Angeles Custodios, á S. 
Sebastian Mártir y á todos los santos cuya inter-
cesión solicitamos, valgámonos de ellos mismos 
para que presenten á Dios nuestras más vivas y 
rendidas acciones de gracias. Alabemos su Pro-
videncia admirable, su Bondad infinita, su Sabi-
duría incomprensible, su Poder á que nada resis-
te....¡Bendito sea el Señor! á cuya misericordia de-
bemos el no haber sido consumidos (19). Medité-
moslo bién, y procuremos inculcarlo en el áni-
mo de todos aquéllos que Dios nos haya en-
comendado. Pero hagamos más: saquemos 
prácticas y saludables consecuencias para el 
porvenir. 

Abandonémonos, más que hijos en los brazos 
de su padre, á la Providencia Divina, confiando 
en ella, para que nos haga todo bien y nos libre 
de todos los males. Por eso nos dice: Puesto 
que esper'o en mí, yo lo libraré (20). Jamás 'nos 
opongamos á sus designios, haciendo á sabien-
das lo que no quiere; porque lo que procu-
ra es nuestro bien; antes por el contrario, 
secundémoslos, procurando saber lo que quie-
re de nosotros, y si es lícito decirlo así, ayudé-
mosle con nuestra acción privada y pública, lo 
mismo que con nuestras oraciones, y no quera-
mos cosechar sin haber sembrado, como lo hacen 
tantos, que no quieren hacer todo lo necesario y 
á veces nada. Por último, sometiéndonos de bue-
na voluntad á sus determinaciones soberanas, hu-

(19) Lament . I I I . 22. 
(20) Salm. XC. 14. 
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íü ¡liémonos bajo la mano poderosai de Dios, 
como dice S. Pedro (21): bendiciéndolo 
cuando nos dá, lo mismo que cuando nos qui-
ta, como lo hacía el Santo Job. y también los 
primeros cristianos en lo más recio de las 
persecuciones, como lo testifica S.Cipriano (22): 
edificándonos con el fervor de los buenos, que 
en las noches bendicen á Dios, como él mis-
mo lo quiere (23), y escarmentando, con 
1i desgracia de los débiles, que suelen caer en-
tonces en el desaliento ó prorrumpir en quejas 
blasfemas é insensatas; no cesando de conformar 
la nuestra, con su divina voluntad: 7£n ¡Bendito 
sea £)ios! que digamos entonces, le dará mucha 
gloria, y hará fuertes, ó por lo menos modestos y 
cautos, á los espectadores. Guardémonos de 
provocar su enojo, porque es Horrendo, dice S. Pa-
blo, caer en las manos de ®ios vivo (24). Al ha-
cer todo esto, alabemos la paciencia y la miseri-
cordia con que nos ha sufrido y esperado, col-
mando de favores, á los dignos, innumerables 
veces, de las penas eternas. 

V 

Pero como fué público el beneficio y públi-
cas las preces con que lo demandamos, no basta-
ría una acción de gracias que no tuviera ese ca-

(2i; I. de S. Pedro. V. tí. 
22) S. Cipr. De lo* Lavaos. 1 

f23) Salín. OXXXIIT 3. 
(24) Helir. X 31 

rácter. Debemos, pues, despertar nuestra fe, 
nuestro agradecimiento, nuestro amor, v llenar-
nos del más vivo entusiasmo, para cumplir qn-
blicamente este deber tan justo cómo dulce, para 
darle al Señor la gloria que le es debida v para 
memoria perdurable de nuestro reconocimiento. 

Llegó ya el tiempo, tan deseado, en qne 
vivos y sanos, los que habíamos de estar muer-
tos ó enteleridos, y festivos, los que habíamos 
de estar enlutados y huérfanos, hagamos subir has-
ta el cielo nuestros cánticos de alabanza, entre 
el perfume del incienso y los suspiros v sollo-
zos más tiernos; siguiendo á Nuestro Señor Jesu-
cristo, que será sacrificado sobre el altar, con a-
sistencia de la milicia angélica. ¡Quién nos 
diera poder llevarlo en procesión, tanto por las 
calles, como porlos camposquepreservó de la pes-
te....! Mas ya que esto no se puede, á lo menos, 
llevémoslo en triunfo espiritual por todas partes, y 
penetremos en todas las casas, para que en don-
de quiera se le den las gracias á la Divina Provi-
dencia, que, por los méritos de Nuestro Señor Je-
sucristo, nos hizo ese favor tan necesario y tan gran-
de: y al entrar siquiera así, démosles la paz, esa 
paz de Ciisto. que pone en fuga al diablo. 
Procuremos, en el día principal, engalanar las 
casas, que habían de estar de luto,destruidas, abra-

s a d a s Hagamos todo cuánto en ese día 
de inspiración nos aconseje la gracia: pero ala-
bando á Dios, confesando que es el'soto Señor, á 
quien todo está sujeto: el que da la salud v la 
prosperidad y la vida, á los hombres v á los 

9 0 4 4 1 
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pueblos. ¡Que la gratitud no tenga límites! 
Para que esta acción de gracias tenga la 

mayor solemnidad posible, ordenamos: 
I o Que se prepare al pueblo en la Santa 

Iglesia Catedral y todos los templos de la Diócesis 
con im triduo; dedicando el primer día á Sr. S. 
José, el segundo, á los Stos. ¿\ngeles Custodios, y 
el tercero, á S. Sebastián Mártir; 2o Que el dia 20 
de Enero, que se seguirá al triduo, haya comunión 
general ó de niños, se cante una misa á Ntra. Sra. 
de Gudalupe y baya Procesión de Acción de Gra-
cias, con asistencia del Venerable Clero y Asocia-
ciones; 3o Que se levante una acta de tan impor-
tante hecho y la suscriban los Sres. Ecleciásticos, 
Presidentes de las Asociaciones v algunos veci-
nos principales; 4o Que en el nicho segundo del 
altar ele la iglesia del Purísimo Corazón de María, 
de esta ciudad, se ponga, dentro de un año, una 
estatua de S. Sebastián, que se hará con donati-
vos de toda la Diócesis. Y para que todo secam-
p la con puntualidad, mandamos que Ntra. carta 
y disposiciones se lean cónjo se acostumbra. 

Dacla en Nuestra casa »episcopal de Tepic, á 
27 de diciembre de 1903. 

f IGNACIO, 
OBISPO DE TEPIC, 

POLI MANDATO I>R S. S. IL.MA• 

LUIS QUINTERO, 
SRIO, 

A 
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